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Ptaŝ

K AD RID

Un trimestre . . .  2 50
Un semestre. . . .  5 >
Un año.......... , , 10 >

PH0V!NCI¿3^__
Tres m eses.. . . .  í '>
>Seis. . . .  . , . . 0 50,:
Un añ o......... . , .  10 > Y-i
Extranjero y Ultramar, 6 pe-

Número suelto, 
15 cénts.

SiS BEEN\RDO, 9(, PEISREO, DSRBCHi

Las SQScridones empiezan 
en 1.“ de mes, y no se aervi* 
rán si al pedido no fíiocapaña 
su importe.

Los libreros y comisiona­
dos recibirán por las suscri- 
dones que hagan, el 10 por 
100.

La correspondencia al Ad­
ministrador del periódico.

Centro Ue suscríciones en 
Madrid: librería de loa seño 
res Hijos de Té, Carréra de 
San Jerónimo, núm, 2.

Núm ero suelto, 
15 cents.

Mii '• 1 8 P E R IO D IC O  S A T Í R I C O  S E M A N A L
&

t-A M A D R E  D E L  C O R D E R O

¿Qnií^u entiende de Hacienda en este país? Oreo que 
nadie. Y o, por mi parte^ declaro que estoy en condicio* 
CBS de ser m inistnj de ese ratnolioy mismo: no entien­
do una paUíbrn. '

' ( í s t p ,  p o r q u e  a l p r e s e n t a r  31. C a m a e h o  i o s  p i ' ^
s r t p  ti e s t o s ,  t - ó d ó s ,  m i n i s t e r i a l e s  y 'd e m ó c r a t a s ,  d j i ü i s t i -  
e o s  y  ! i o  d in S fr t iP O S , k s e g u r a r o n  q u e  e l  h o m b r e  h a b í a  
K e d h o  n n n  c o s a  b u e n a .  A I jl jo  m e  e x t r a ñ a b a ;  p e r o ,  f o n i u  
) ’ S  h e  d i c h o  i l u t e s  q u f i  n ó  s é  n i  n n a  p a l a b r a  i l e  I l i i -  
e i e r i d a ,  í í r e j í t í ' '  e l  e l o g i o ,  a u n q u e  l i o  m e  a t i 't í v i  á  e n d i t -  
.sAreelij. .

Y ahora resulta qne todo el inundo se llama ¡i a t- 
gaño, y  pone el j r̂jtri en ei cielo, y augura desillchüN y 
ratiifl tro ^^riea  i n en te, hubiera sido milíi oppi't-uníi 
y mÍLs iw ^ íe ó  dééirlo A tiem po, por si la opinion '¡ííi- 
diera liaber infinido al '̂ci en contra, qtie no ;ignárdar 
ií lillima liorai cuando ya no tiene remedio, por tener 
tVi f̂SE d^íey: el presupiiestí.1.

¿Es qup yo.deíiendfl á Camachó?' Ooqio nq tuvierít 
otro defefeór, ¿lites de cinco minutos caería, del minis­
terio conHinH demás compañeros. No es eso;-'es‘'qn^^i^- 
desespera' yér á tanto sábio Iiateridisfá eifllíononando 
■flij^tillas dé p'a l̂él ¿r^ttintfi^íanf^o discursos, para de- 
rir, comojei gallego ^pl pupñto -, *iHuélume que va á 
bajíef )|:ialpsh j  ^ato cuando ya los estaban desear- 
gélido soiiire' s'tis-^^atill^s. '

Me pgrad^ y a p l ^ o  acritud tle los gj^raios, y 
iljpía tdgo h^epo porqae' ínepe a\tíi m i i  enérgipa; qué 
ni fin y í4 c^bo, « o  íiahia d e 'f^ j yo quien perrlieru 
ilftdai por ulgo io  dice á rio revuelto .^ n a u c ia  de de- 
jíiagógos. Pero no puedo miinos de reconpper, que el 
líiftí no está en que se llame Salaverría, ( iroVio 
cho ^ m in istro  de Haeienda, ni en que sean conser­
vadores ó fiisiouistas los que manden; el mal está en 
el régimen político; esta es la verdadein mSjdre 
cordero, '

Hay necesidad de ga«to|r ^ u c h o  diiiei'o, y se toma 
t!e (londp Ip (;(ay, y  ee ^ «? ca  áo«clé se sospecha que 
p^isfe. Boríiso' yp 'tiie lim ifo iSi ^ecii;' á los perjudicados, 
(;ppiápdplo (ie la Biblia; -"Puecad pl reino de pioa, 
tlpspues t^das I p  cpsfts ps spifáfl dfic(as- 'í

Y el que ÍPíig? .fiitlos nava oiv—y esto t̂ ívibieii ?s 
liiblirp— oigí(: '

V  a A M S E T T ^

Cayó el piimero entre las oonvulslones de la ha, re- 
toTMÓndoae como rabo do la ^ t i ja  rucien cortado, y 
renegando de la libertad; y cae él segundo majestuoso, 
sereno, abrazado á su pro^ama, sin desfallecimientos 
mujeriles ni desahogos de despecho.

8e desmayó aquél en la Cámara, despues de lanzar 
apóstrofes violentos á loa republicanos, al entrar los 
soldados de Pavía; y ésle pronuncia luia oracion enér­
gica y vigorosa en defensa de sus ideales; retírí'^n^ogp 

■■ ,%(.‘!](í(>'B'píiñS

PoiVjuéíí>amltetta'f¡irve á su jiais, y  Cas telar á su per­
sona; porque ésto pa.sa el tienijm prosternado delante 
de sí mismo, y el otro se consagra ¿ jja prosperidad 
de su.p^tria; porque el fViincés tiene orgullo, y el espa­
ñol vanidad. Esto*es todo. '

•í-^. .

C A S T I G O  J U S T O

, , , , , , ' qup se }:étiiate déla  «scena política 
de^piies de SH derrota, y se apt^esura Gambetta é. pre- 
ientnr en pTOposicioues, como diptóadoj^los proyectos 
de ley que habia preparado en ?1 gobiern<J,

í i»  el.liodLh^ ¿-^ ;'(,ado franc4 quela iiijii-Mti- 
f.ud de algnnus correligionarios suyos ni ia torpeza de 
otros le autorizan para renegar de la libertad, y el de 
España s6 creyó en el deber de líoníifíaí^W rlléffira^ 
de la líiaccion, ftfál!tfí̂ ;j5dp con el p'aíabra
p^ si| ;o  stts í^^4igüóa aúiigo's  ̂ ' ' ^

¿Por que ésta difereticia? Los dos, Castelar y <íam- 
lietta, nacieron á la vida de la democracia, alzándose 
desde modesta cuna á la cnmbre del podef.; pl flou;- 
(are de ambos resuena potenfe p el inn*íi(ío de la elo- 
POenci ’̂i üp.o y oíro tiíiiieri talento í)astante para ver 

cl^^idád fog sncp^os políticos. ¿Por qué entonces?

lOli prensa liberal! ;nh pven.íia iiniiia!
Llegó por hn el dia 
'ífí qtíé á lii loca audacia 
mostrarS .̂'iU po^ér la teocracia.
Se agotó la piaíít).«a man.seduuibre, 
que es eníóa siervos del Señei- costnmbre, 
y ya tus demaSí.is y pecados 
castigan justíí^ier.is los judiados.
No, iioe^ w fó  el insigne D, Viceiile- 

" <1111611 refwna tus ímpetus íe.tV)É̂
■écliaiidb'^ borbotonp^
)prTa%risti;\na hooa e.'ícomunlones;

Plasencia que en Sevilla, 
en AragW á un tiempo y en Castilla, 
él e.ntusiásmo episcopal se iuílama, 
y tú vas á ser pasto dé sn líq^a,.
Alzase Coame 3í[arrod!\n y 
de ?ant^ indigníiciün íieeho un vé.snbió, 
y en Cal&tayud persigne á un Eco', 
pues suena mal eit sncaciimen btieí'o, "
y le launa brioso un anateiúa 
que no hay bilbiÜtíino que no tema.
En tanto á los obispos andaluces, 
el resplandor ofende de tas hir.a3 , 
por lo cual, sin reparé- 
apagar quiere el de S'evilla, El /'uro. 
j\si de esta manera tus errores 
provocan sus católicos l'urores, 

j  el ánimo contrista 
nwar privado á tanto 
depa paz en 5ueÍP, 
y ¿p 1̂  oti â \Í^% de un rincón <le cielo.
^ p  el easilgo es justo, 
y|Í>nfieso, á pesaf de ini disgusíq,
<(iie eí esíTÍtoT que ai cjfira no leapeta 
y en é? no VjJ la períeccion completa, 

poT liheral empedernido, 
el p^oToso infierno mer«oido. 
ílaga lo que iioaotros, y segura 
puede contar la celestial ventura.
Ayude con tesón á los prelados, 
qne á la santa tarea dedlca<los '
deponer en un brete 
al clérigo que abusa del bonete, 
moralizan la gente de sotana 

‘ton, que el país católico se ufana.
Sig^ la prensa toda nuesti;^ ^etiipiü, 
y para echfii'^l <íel templo
V y.féYe^^r Pl «aíÍQ 
ílp^lie el lobo penetre en el rebaílo,
Jlftga do Jtoi'es miaticas manojo; 
cfííé eiifis causan sonrojo 

■"al cura montaraK y delincuente 
y afirman la virtud del inocente.
Con esto, de anatemas al abrigo 
y sin miedo a! castigo. ■
vii’ irá, cnai t̂t.>tpeiada,
y P&- iiiúvbs y obispos adorada, .

‘ fti iáquefetQ Iliciere, y eu el bien se emplea, 
prémieaeío don Cárlos,— ,^sl sea.

 —
A  M  E

Dicen que va & haberla, y en gorv|Oi; p.e^o estas de­
ben ser voces que hacen correr los e^^etnígos del órdeti. 
desposado con la libertad.

Ayuntamiento de Madrid

¿Hambre eii estos tiempos’? SI fuera en aquellos
inalaventurado.s de la Revolución  Hoy no se com-
preuderia esoí'plaga, despuea de lo que gastamos en 
flores y pe rebina, los i'd timos dias de 1874 y primeros 
del 75.

Ks verdactqiie en esos seis años se han arruinado 
nnos cfcíi mil labradores é  industriales; pero ha sido 
por tram ^sos: querían no pagar la contribución, á 
pretexto de qne apenas ganaban para vivir... ¡Vaya 
un argumento! K1 primer deber de todo ciudadano es 
irse derecho al cementerio cuando no puede reciliir 
dignamente, es decir, oon los cuartos en la mano, i  
los simp;ítÍcos recaudadores del ííanfío de Espafia,

ITay ademAs oti-ii razón para que yo no crea ert [3 
llegatla fiel lianibre; y es que tenemos, entre i>bispos, 
curas, ft'ailea y monjas, más de áfn  iuil fel írtismo riií- 
iiiévó de industriales y labradores aiTnina<los)l, de 
citín mil Intermediarios para coiv el cifilo, que piden 
por nosotros, cantiido y recado, de noclie y de día, \ 
por más que dicen que ciertas sinfonías 110 llegan a?*- 
riba, yo creo que cií»i »)í¡ voc^s de individuos atifov- 
rados de m,as;ii'aa y buen viuo, llegan á cualquier parte.

Así, pues, cesen ios clamores y dése vado á las que­
jas; que con Camacbo en el poder, y los ouras y tos 
frailes en sus sagrados recintos, no bay posibilidad de 
que el hambre nos visite, aunque no se coja un grii- 

.110 de trigo, ni dos libras de patatas; y en última ras-fi, 
si contra toda previsión llegase tan terrililei sertora, 
con liar el petate, confesados y comulgados por su- 
p uestes, y tomar el caniino de la gloria, saldríamos del 
jf.asp.

Y  que se fastidiaran los. qa© se quedasen por aiíua, 
aliitOH y repletos. cacho de bienaventitraníHi es 
lireferible á todo.^ ios tesoros de la tierra.., s^ u n  dii' 
ceii los 'OS acaparan.

EXPLICAaOR DE LA CARICATURA

Ua í^eiíegrínaciün, por líentn, es el carlismo, repre- 
!*6ntado por Nocedal, con su.s odios, sus falsas eape- 
raiiKas y sus ideas destructoras; y por fim-a, es Ift 
misma agrupación política, cubierta con la máscara 
del catolicismo, humilde en apariencia é inofensiva 
en la forma. Porque no hay que darle vueltas: en cíida 
católico, como lo sea de verdad, hay un carlista, ii 
cuando ménos un ene]nigo de la libertad, oculto ó 
,1# ̂ tarado,

MANO.IQ DE FLORES MÍSTICAS

í\)quitü á poco se va lejos. Mi idea d'¿ qne se entre 
fin la iglesia pagando, tiace camino.

El dia de la Puriflcadou se c¡u:itó una solemne salve 
en la iglesia de San Eustaquio ;'í'aria), por los artistas 
más célebres, y loa periódica* aiiunciaton la función en 
la sección de espectáculo*:-

tSillaa de priinoiía clase, 20 francos; Ídem de segun­
da, 10; ideir', (iíi iereera, cinco francos ;

¡Coíott (ti se tratara de un teatro cualquiera! 
íisto encanta.
Y ahora i-[uc caigo en Ifi cuetita, ¿Por qué el amigo 

Camacbo, tan aficionaúft á sacar cuartos, no propone 
¿ las Cortes qnp Ssles paguen un tanto por entr.ir 
en los ten\i^!i, y les impone luego su correspondiente 
im’ \^6.itp,dfi guerra?

s.ei'ÍB un buen medio, .si los fieles no se repiiclmban, 
porque creo que ViS,iían de escasear las visitas á la 
Caaa de Dio.  ̂si co¿ara  dinero la entrada.

Sin. ít^ijargo, por probar nada se pierde.

Van á beatificar á Cários y ;por Cristol qne lo 
merece el cal»allero. *■

Hizo mrfcbos milagro.*» en vida; pero con uno .soto 
bastaba para cmionizarle. ■"
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EL MOTIN.

Este: traer, mejoc tlieliti, llevur al »;unveiito LliiÍíi 
olnse de reciirsns y anxilioH por medio de una simpln 
ciiai ̂ ion,

— lien iiano rtezzé,— dii'iii l;t oomimUlad— lioy que­
rernos com er i ai sanes. V íiiTodi liaría el hermano, 
oraría tres mlnntos, y á la ineaa á com er los faisanes 
todo el mundo.

— H erm ano Pezzé,— le diría aparte el gaardian— lioy 
no puedo salir del convento, y tuviera gnsto en ver por 
aqní ¡i la ¡lermana Coiisolacion.— Y  vuelta á reüar, y 
líi liennana Coiisolacíun á la puerta.

Vaniofti'ittie‘hubiera sido el ¡Kimhre niia íiíinga para 
nn maestro de estríela y p:ira oualípiier español de los 
tiempos presentes.

ün cur,a, llamado líraglio, entra en la habitación del 
obispo de >!inope, y  le dá una paliza d e  padre y se­
riar niio.

Acto continuo, se reúne .el cabildo y lo e:^ccomulga; 
y los tieles, en prueba de indignación, entregan al 
obispo apaleado dinero para el l'apa.

Mire V. por qué ocultos senderos caminan los ocha­
vos que han de ir á determinadas manos,

¿Quién le hubiera dicho aj cura vivo de genio, qne 
(’ada bofetada suya había dé convertirse en ¿^onéda 
i-eluciente y sonante?

¡Un hombre, no, un cura que produce oro dando 
cachetes! Qué manos más ricaái 

Eso sí; yo creo que todo esto nó ’í debe ser por óbrav 
de varón, sino miiagrósamente.

Hay liberales que no creen serlo si iso se ensañan 
con el virtuosQ clero, aberración que c^ d u ce  á los ma­
yores estravíoa. '

¿Queiríin ustedes creer ^que en Béjar se instruye 
cansa á un sacerdote por una nifievia?

yí, una nifiería, y reto, á que se me desmienta: !a 
criatura que violó tenia nueve afios; hieg^V era una 
niña, y nada más que una niña. ¿Se han enterado los 
impíos que leen períodictichos, como dice el Eminen­
tísimo Moreno (Cardonal?)

Robaron el copon, el cáliz y ÜOtt reales en la iglesia 
de Yeneiroa.

Y  no es esto lo peor, sino que los ochavos estaban 
en el cepillo de las Animas,

Se habrán puesto contentas las qne aguáfdan en el 
purgatorio la salida. Caiga esa prijroga de (íondena SOn 
lire las frentes de los irregularizadores.

¡Qué mono iría el angelito de mi almal Me lo hu 
hiera comido il besos, áun cuando no soy cura.

De nueve á diez afws, vestido de cápudmiito, y 
paseando por las calles de Málaga, al lado de tres ca- 
puchinotes,., ¡qué retesaladíllo estarial

Y que debe ser listo el inocente, cuando á tan tier­
na edad ya ha resuelto el problema de vivir sobro el 
país. '

Si no fuera por despertar malévolas suposiciones, 
me atrevería á gritaij; ;Qne meítiraigan ese niilol Para 
hacerle sentar plasma <íe tambor en un’ííegim i^to.

Han desaparecido algunos r^ ies  de la sala capitu­
lar de la Seo de Uigel, siendo preso, como presunto 
autor del robo, un seminarista.

Unas veces' nn seminarista, otras un sacristan; 
otras... Cosas de ellos, cosas de ellos.

En la catedral de Barcelona han robado diez sorti­
jas, «nos pendientes, im alfiler de oro y una corona de 
piata, todo de gran valor.

— ¿En la catedral? ¿Pues qnién usaba allí joyas tan 
mundanas, y sobre todo tan ricas, habiendo actual­
mente tantos obreros sin trabajo?

— La Víigen Doloíósa; la Santísima madre del que 
t*nia dónde reclinar su cabeza.

— ¡Ah! Ya, Quién hubiera sospechado....

lia niña aquella de Alberique, va á ser. banti/a- 
Ja ¡íur haVter abjurado sus padíinos de la doctrina 
(íspirií-ísta, y va á ser fcantiüada -éon j<ran jolgtjrio,' y 
hasta eon niúsica.

¡Miisica! ¡Mtisica!

Cn sacerdote dedicado á, la enseñanza, quiere llevar 
niños á la peregrinación.

Ale parece muy tierno, muy poético y  muy piadoso; 
pero Antes de dar mi opftiión, voy á nnir al manojo 
í*sta3 flores:

Kl padre Euphrosien ha sido conducido á la prisión 
(te Saint líriene por atentados al pudor («n los niños 
de la escuela congregación i sta de Quíntiu.

El vicario de Tnmhout (ilélgica) ha sido arrestado 
por atentados al pudor en nifioa de seis á siete afios.

1 la sido condenado á quinc^í años de trabíyos fot-, 
Kados el abate TaroÉ, profesor del colegio eclesiástico 
de ChÍLtPftu Uonthier, poi' atentados a! pudof, ejercidos 
íwn niños de su colegio,

Itejawiiiüs para otro dia el comentario á la noticia 
de (a pe«'^:fijiación infantjl. ^No les parece á ustedes?

El dia 10 de Febreío, á íaü ocho de la noche, se ce- 
teferará nn banquete'conmemors/iíw de la proclama- 
eiondiS la Kepi'iblica, eji los Salones itn físf>.d)aues, 

Klpawif) del cubierta será tie ;i() y iosi>iíl.#^^f*

eN|ioiidcn cu las secretarias de los Calinos democrá- 
tico-popular y democrático-progresista.

La Huscricion ,se cierra el S del corriente.

ün periódico de París pone en boca de de ña Isabel 
la siguiente frase:

*Es preciso no cerrar la puerta á la fortuna. i 
Parece inspirada por los que sirvieron á la monar­

quía, comieron ron lallepública y medraron con la res- 
laiiracion. '

^e atribuye :i Sagasta el propósito de foruiar una 
nueva nuiou liberal.

Aparte de lo de liberal, que siemlo obra de 1). Prá­
xedes es increíble, fácil seria esa unión, si hubiese, 
como en tiempos de la primera, muchos millones que 
derrociiar.

.

No hoy más Uios qne Cliapa, y Cándido es sii pro­
feta.

Sépanlo así los obispos ijue se han atreyidti. á ja i- 
teiidetlo de otro modo, '

has mitras episcopales no son nada aute el morrion 
de miliciano trasformado en boina.

. *  * .
¿Porqué wo se indulta á-JX Juan Carrero, único pre­

so-político que queda en loa presidios de Africa á con­
secuencia del movimiento cantonal de 1873?

Unimos nuestro ruego á los fítíriód icos que asilo  
pid"eni

' í  ■
La.maestra dé'i instrucción primaria de nn pueblo 

de las Üaleares há desapaí^cidó con un seminarista, 
Pero, hombíe' estd^íseipinSiistas... y luego nos ex- 

trafiamos de que algunos' ¿uras,..
Hay que creer que el presbítertk nacei 

* "' ■ .
■ífr Tlt

En la noche del jueves, los presos de una sala del 
Saladero se dieron de puñaladas, .

Un modo de distraerse como otrft cualquiera,
 ̂ ■ ■

í-x *¿Queráis ^al>er, amotinados lectores, quién ha ten i­
do razón en la ;últlma crisis francesa?

; f  u'es tíambetta.
■ÍJay un dato fljo, seguró, infalible; Gaste!ai- le ataca.

• ■ ?*:< • 
' iil.gol^émador de la Ooriiila na inipuesto 500 pese­
ta s 'de m ul á ijSf úkmior de:0(tHna, por snponerque 
sé hábián puesto Á la venta ejemplares de dicha pu­
blicación sin haber trascurrido las dos horas que n: ar­
ca la ley. .,

Con esta sábía medida, la vldá de U sit.uacion y el 
bienestar del país están asegurado^!. ■ .

Ya Sagasta puede morir tranquilo: tieiie en ese .pro* 
cónauí de Galicia un grande hombre qufe le,sustituya 
en el mando.

, ■, *  « .
Si Dios, de quien soy Ityo, según me enseñaron de

niño, quisiera concederme una alegría á la altilra de los 
malos fatos que he sufrido en este valle de lágrimas, 
hé aquí lo que le pedina: que no volviese á" Españá 
uinjguno de ios peregriiiDs qiie fuerají á ftóma,

¿Cómo'habían de quedar allj? ¡Ahí En esfi y»  ijí) me 
nietos Que El, en su infinita sabiduría, lo di pusiera, 
Quedando allí, lo mismo me daría eit una forma que
en otra,

■ '„ * *
Dos diputados se han pegado de cachetes.„ en el 

Parlamento portugués.
Aquí cíiillím, alborotan y desacreditan el sistema 

parlacneiitario, pero no se pegan más qiie á la nó­
mina.
' L *#  ̂ . .

El Círculo de Jos )sifí9 s ^etnócrataa-dinásticos se ha 
trasladado á la csUe del í;oba’:

Imprudencia de corderilloSr*
Se instruye causa al maestro de Bscaela de Frege- 

neda, por haber cansado la muerte á un nifie con sus 
malos tratamientos,

A presidio con él por homicida, y por haber usurpa­
do atribuciones hasta ahora propias eje los profeso^ 
res de colegios católicos.

So ha puesto á la venta un libro, titulado La (dktmi- 
fación al alcance de todos.

Esta es una broma de mal género, ahora que casi 
JíP alimenta más que de„. esperanüas.

*
tas pla^íie ÁLe fi^ufdí^Ores, van presentadas 

unas 5-500 instat^ci.^s.
¡Ni quft se tratar» de liquidar ei pajsi 
¿Pero es posibÍG <j,ne a.wn haya tíinto fuslojfista ce­

sante? . ' ■
# *

En una capilla de la iglesia de San Oinés fu¿ en­
contrado hace pocos dias el cadáver de un niño.

¡Qué recuerdos, Dios santol Esa iglesia ha sido 
siejnpre fatal para la infancia.

*«  *
f jicc lili periódico que La Epoca, pasando revista á 

la.s Pinnas’ .qíijs aiaafvcflu al pié de la alocnrion á los 
natóliiwa, ífaWa ¿,óíó cívilfiB.

V3  se sabe qijjs p| c^tIíbii^o iipp^'óyfn^ sjp  ^^e^faljas, 
y hace iiij fp,í.yoF [je pl»?,^ (Je u^ ql^igpo, y u'n 'coman­
dante de un monago, ‘ '

' «iit: #
Siete candidatos, seis ministeriales y uno coftwef- 

vador, lian caido sobre Dolores,

Con los siete sobra para justificar el nombre del 
distrito,

■*
i.n T̂ as Palma.'i .se ha descubierto una irregularidad, 

según dice El l'nthlo de aquella población.
Por envidia á ¡os conservadores, hasta en !a mora­

lidad quieren igualarles los fusionistas.

El antiguo periodista (Tar‘ ía Sánchez ha publicado, 
b ^ o  el título de Pisto^afluma^favio^ imas semblanzas 
de los diputados de esta legislatura. Merecen ser 
leidus.

•j*
I'or poco atropella un coche de plaza á dos jóvene,-!, 

y por poco no les abre despues la c.abeza el cochero 
con un palo, por quejarse; á los dos, porque il uno ya 
se la abrió.

Y viva la li)>ertad... de los cochero.s,

Háblase de una nueva subida del pan,
^ o  16 siento; el hambre es buena consejera para lo 

que .vo quiero,
«

Dicen que van á cerrar las tiendas dc TTltmnmrinos, 
Jampoeo me diwgníit.tíLrLíi, pon](ie como una po- 

hiacioii de 40ü.ü(.){) cnerpos (algunoH muy resalados, 
entre paréntesis) no se queda sin cgmer habiendo vi­
tuallas, alguien se encargaría de abrir las tiendas.

Y" El, Moti},' estaría de enhoralíráena.■ ♦ '
TT ■ .  ̂  ̂ ■Un anciano cayo al suelo en Granada^ desfallecido 

de hambre, y dos Cí b̂os ílel ejército lt> socorrieron.
Uno que se ha anticipado s  loa industríales y comer­

ciantes, y ántes que á estos, á los compradore/í.
.# •

Uu periódico se lamenta de que en Biireelona se o r ­
ganice una sociedad para establecer líi eneenanza 
láica. ICstog neos no pueden toleraí'el que se Irh quiten 
los olí icos.

El ministro de Hacienda es la causa de que Madííd 
se haya quedado sin huSuelos, pues los que los hacian 
se han declarado en huelga por no pagar el excesivo 
inipuesto que se les exige.

Envidia y nada más; no puede sufrir que haya quien 
haga la corap»tencia á su partido, que en esto dé con - 
fec(;Íoníir buñuelos políticos, se pinta solo.

■ . ■ ■*
Desmiente Fé que e l obispo de Daulia estuviera 

en la guerra carlista.
Para bien de algunos liberales; porqíie si s«  emi­

nencia, con los brios que demuestra, hubiera «stado 
en las lilas, más de cuatro lo pagaran con la piel,

• . ^ ■
Dice El Constitmioml que las amenazas nunca dan 

buen resultado. ,
¿Que no? ¿A qu^, siiio á ellas, deben los constitucio­

nales el poder? ■:
¡Pues apenas si amenazaban allá por Noviéñíhre y 

])lciembre del 8fl y Enero del 81!
■ ■ *. ■

- * *
Signen los obispos pidiendo para los seminaristas 

la exención del sejrvició rnilil^j:.
Se lo mereceq Iqs nlfios; y si ro, íyeijsp ustedes en 

el numero de Uoy: uu setniqaiista preso por supouev- ' 
Je fnitor Üf! uu rol)o en sívgrado, y otro buyendoctiq 
U!)a mujer, ' '

' ■ *■■ i* s
Tenemos entendido que ei seüor^jbernftdor civil 

de esta provincia va á disponer que se" vacuntjn todos 
los sócios dei círculo de la calle del Lobo,

Merece aplauso la medida, porque la viruela está 
haciendo estragos en los niños.

f^a sido preso tir} individuo qu^ s^ ll^yal^a i'jri
S3f)fí iOí) gaf^ , nr'pcpdfintea de í ° h < í : ..............

Rna yfctiniaael deseo lie ver cor( claridad.

Rl Hr. IVToret no ha pronunciado estos días nliiguii 
discurso Uíimííídp á ?us sequaceá olíveles y jaüniiiies 
(jue embslssmau éVarahienie,

Ks que sin duda au'^áij lacios oou la pertln4 ? sequfe 
que se sufre.

iCómo que no cae una credencial para un remedio! 
*  ■ 

f- «
Los talabarteros dicen que van también á cerrar sus 

tiendas por causa de los nuevos impuestos.
Lo sentimos por algunos romeros, que tendrán que 

partir sin uniforme,
** .

¿j)onij^ s^ entierran las rnonjas? 
fjab a^eufOs (fB (fé fqs pf^^inioo uii-

mero3, ‘ ' '

A l í u i s r c i o .

H a  tenninadó la coleccíoii del primer año 
de "El  M ó t in .

La pei'soim que desee adquirir alguna 
(;le 1 ^  pqc^s c|i|e retítan, puede enviar 

4 A 4 n i> q !s íT O n , y
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